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les señaTafi , exceptuando aLSql, y la Luna ( no valiéndole 
al Sol ser el grande Alquimista , que produce tanto oro, 
para redimirle de la pobreza de no te?er m~s que una Ca­
sa; y lo mismo digo· de la Lm:ia, á q~1~n .a~nbuye~ la pro~ 
duccion de la plata:) , de la grande dmm1htud de mftuxos, 
segun se colocan los Planetas en d_iferentes_ signos, ,Y se­
gun se consideran ya reétos , ya obhquos , direélos , retro­
grados , ó estacionario$ 1 Y ~oda la dema~ barahunda ima .. 
ginaria de supuestos establecidos por capnchos1 ¡ 
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, s r AÑádese sobré esto, que1 nó co11cuerdarr· los Astr6,. 
logos en ~l método de . erigir lo~ temas celestes; 

de donde dependen en un tódo los·pronósucos-./ 1.ros Arabes 
Firmico, y Cardano sigaieroti,el anétodo dq> los antiguos 
Caldeos, qtte se-llam:t Equable."El1 AutQr del Alcabióio -in­
ventó otro. Otro Campand: Y-ninguno de es~os tres se.sigue 
hoy comunmente , sino el que inventó Juan de Jlegiomoo­
te , que se llama Método Racional. En que se debe adver­
tir , que el Planeta mismo, que erigiendo ~l 'temac·segun un 
método se halla en una Casa , donde promere buena f<r• 
tuña , ef igiendo el tema segun otro método , sucede 'ehcbn:. 
trarse en otra Casa , donde significa muy adversa- sutrteJ 
i Y por donde sabríam~s quál método era. el mas acertado, 
aun quando cupiese acterto, ~n esta materia 1 Lo que se ~ 
lige evidebtémente de laqm es , que las reglas de la Judi­
ciaria sonc.¡irbitrar¡.as todas. • · ' 
· 311' Mas: lós 'trtismos profesores de· este Arte convienea 

en que sus reglas solo se fund~n en la experiencia : por~~ 
no pudiendo haber razón alguna , que demostrase a Prlo/1, 
como dicen los Dialéélicos , qué ,influxos tiene esta , ./J 
aquella cotnbfoacion de los Planetas, solo se pudo sacar 
esto por induccion experimental , despues de ver muchas 
veces qué efeét:os se siguieron á esas_ diferentes co~~io~ .. 
ciones. Y este es otro atolladero terrible de la J udtc1ar1a: 
porque desde el principio ~el mundo has~a a~ora no se 
ha repetido adequadamente .alguna combmac1on de As .. 

tros, 

.. 
• 
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tros, y Signos : siendo menester para esto , segun todos 
]os Astrónomos , mucho mayor transcurso de tiempo , que 
algunos reducen al espacio de quarenta y nueve mil años. 
Los antiguos Caldeos quisieron evacuar esta dificultad, pro .. 
curando persuadir , que tenian recogidas las observaciones 
Astrológicas de quatrocientos mil años: falsedad , que, so­
bre oponerse á lo que la Fé nos enseña de el principio de el 
mundo, fue convencida por el grande Alexandro, habien­
do , quando entró en Babylonia , mandado á Calístenes re­
gistrar sus archivos. Pero dado caso que menos_ cantidad 
de siglos fuese bastante para hacer las observaciones ne­
cesarias , pregunto: Quando Juan de Regiomonte inventó 
el método racional , que es el que hoy se sigue , ien qué 
experiencias se fundó para establecerle 1 Es fixo que en 
ningunas: pues no habiéndose usado antes , no hubo lugar 
de experimentarle. Y ni su método , ni otro alguno le 
aprovechó 4 Regiomonte , para preveer que le habian de 
quitar alevosamente la vida los hijos de Jorge de Trevison­
da , temerosos de que la reputacion de su sabiduría habia de 
disminuir la de su padre. Desde que murió Regiomonte has­
ta ahora pasaron dos siglos y medio cabales. i Qué tiempo 
es este para que quepan en él observaciones bastantes 4 au­
torizar el método racional 1 

33 Lo mismo digo de Campano, que Horeci6 quatto 
siglos antes que Regiomonte. zEn qué experiencias fundó 
su nuevo método 1 Bien se ve en esto , que los preceptos 
de la Judiciaria se fundan solo en capricho, y no en razon, 
ni experiencia. 

34 Y hago ahora otra pregunta: i O á los pron6sticos 
que se hacian siguiendo el método de los Caldeos , corres­
pondian los sucesos , 6 no 1 Si correspondian , err61o Re­
giomonte en mudarle , y los modernos lo yerran en no se- _ 
guirle. Si no correspondían , son falsas, 6 fueron casuales 
aquellas predicciones •famosas de los Astrólogos antiguos, 
que los modernos alegan á favor de la Judiciaria ; pues es 
constante que los Astrólogos antiguos siguieron el méto­
do de los Caldeos. Lo que se ha dicho en este puoto, 
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2 to AsTR.OLOGIA JUDICIARIA ·, &c. 
conspira igualmente á descubrir la vanidad de el tema na~ 
talicio , por donde pronostican los Astrólogos la fortuna 
de los particulares, que de los diferemes temas celestes, 
que erigen para hacer el Juicio general de el año ; porque 
unos , y otros dependen de los roismos principios. 

35 Y de los mismos dependen tambien las prediccio­
nes de las qualidades del tiempo en diferentes quartos de 
Luna , y en cada dia , aunque añadiendo nuevo , y singu .. 
lar tema para cada quarto de Luna , y atendiendo para ca-
da dia en part~~u.lar diferentes combinaciones de los Pla­
netas , ya entre sí, ya con las estrellas fixas. Como quiera 
que discurran en esta materia , es _constante que no yer­
ran los Astrólogos en ella menos que en todo lo demas. 
El gran Mirandulano examiAÓ todo un Invierno los Alma­
naques-que habían compuesto para aquel . año lo~ m~s ~a­
mosos Astrólogos de ltalia ; y solo en crnco , o seis d1as 
los halló conformes á las impresiones de el ayre , que ob­
servó en todo aquel espacio de tiempo. El año de 1186 
pronosticaron los Astrólogos furiosísimos vientos, y horren­
das tempestades , por razon de cierta conjuncion de los 
superiores , é inferiores Planetas ; pero_ lograron los morta­
les en aquel tiempo quietos , y pacatísi11:os_ los Ele1!1t!ntos. 
Refiere esto Escalígero sobre la autoridad de R1gordo, 
·Monge de S. Dionís ,-y Médico :de Felipe Aug~sto , que 
floreció en aquel tiempo. El año de 1524, habiendo ob· 
;servado los Astrólogos grandes conjunciones de los Plane­
,tas en los Signos, que ellos llam~n Aqu~os , por el mes~ 
Febrero, predixeron portentosas 10undac1ones, y nunca vas­
.tas lluvias·, .J-ó que' llenó de terror á Europa ; de mod? , ~ue 
-muchos se previnieron de barcas , y otros de ba_bnac100 . 
-en si~ios eminentes. Pero tan lexos estuvo de venir el es-
perado .diluvio , que ni una gota de agua cay? .~n todo 
aquel Febrero. Así lo cuenta Dureto, , que v1v10. en el 
.mismo siglo. . 

36 Ni pueden menos l(!S Almanaqmstas de caer _en _tan 
abultados errores. Porque es falso, 6 por lo menos meter• 
,to , que los Astros 1 6 constelaciopes que ellos se~alan , pro• 
.... ., " . , . duz-
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duzcan fríos , 6 ardores , vientos, lluvias , 6 serenidades. Si 
fos ardores del Estío dependieran de hacer entonces el Sol 
su curso por el Signo de Leon, calientes estuvieran como 
nosotros en el Agosto los que habitan á quarenta , 6 cin,­
cuenta grados de latitud austral , pues no tienen , ni influ­
ye en ello~ en aquel tiempo otro Sol , que el que camina 
par est: S1gn~ ; mas. los pobres padecen en aquella sazo11 
1ntensfs1mo fno. Y s1 el quadrado de Marte , y Venus in­
duxera lluvias, las habia de mover en todo el mundo: pues 
ninguna Region de el mundo logra-entonces á esos dos Pla'!' 
netas e~ difer~nte aspeéto •. Nuestro mismo hemisferio , y 
la propia Reg1on que habitamos, desmentirá algun dia i 
)os Astrólogos en esta parte, si el mundo dura algunos mi.­
llares de años; pues es infalible que llegará tiempo , en 
que el orto de la canícula , 6 conjuncion de el Sol con ella, 
suceda en los meses de Diciembre , y Enero; y entonces 
ciertamente helará en la canícula. -

DrscuRso· OCTAVO. 

37 Pero gratuitamente permitido que los Astros ten~ 
gan la aétividad, que para estos efeétos les atribuyen los 
Astrólogos ; por lo menos es innegable que concurren , 
lo.ci mismos efeélos otras causas tanto mas poderosas que los 
Astros , que pueden , no solo disminuir , tnas estorbar de el 
todo sus influxos. En Egypto nunca llueve ~ 6 rarísima vez, 
Y esto solo en J?s meses d~ Noviembre i¡ Diciembre , y 
E~ero ; · y es cierto que giran sobre aquella Region los 
mismos Astros que sobre otras muchas, donde taen )luvias 
copiosas. En el Valle de Lima sucede lo mismo , donde to• 
da la fertilidad de la tierra se debe i un blando rocío. No 
solo entr~ ~~giones distantes hay esta oposicion; mas aun 
la corta d1vmon que hace en la tierra la cima de un mon• 
t~ , basta ~ara inducir en las dos llanuras opuestas ternpe­
n_e muy diferente. Como sucede en el que divide este Prin,. 
c1pado de Asturias de el Reyno de Leon: pues los ímpetus 
de el Norte, quando sopla furioso, llenan de lluvias, nieves, 
Y. borrascas todo este País , hasta cubrir aquella eminen­
cia ; y al mismo tiempo es comun lograr de la otra parte 
perfeéla serenidad. Váyanse ahora los Astrólogos 4 deter"' 
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minar qué dias ha de llover por las Estrellas. 
38' El P. Tosca juzg6 que evacuaba en parte esta difi­

cultad, encargando que en la formacion de los Almana• 
ques se tengan muy presentes las calidades de el País. Pero 
sobre que para esto sería menester poner en cada País , y 
aun en cada Lugar , un Almanaquista , y hacer para cada 
uno distinto Reportorio , pues en la corta distancia de tres, 
ó quatro leguas , se varía á veces ~1 temple, y calidad de 
la tierra, y ayre, y no es conveniente aumentar tanto el 
número de los Astrólogos , quando sobran aun los pocos 
que hay : digo sobre esto , que. sería tambie~ inutil esa d}­
.ligencia. Lo uno , porque son mcomprehens1bles las cah­
-dades de los Países ', de modo , que por ellas se puedan pro­
nosticar las muda11zas de los tiempos. Lo otro, porque es­
tas no dependen precisamente de_ los Paises donde se ~xer­
citan, sino tambien de otros distantes, de donde vienen 
los vientos, humedades, y exhalaciones ; y no solo de los 
Países donde se engendran , mas tambien de aquellos por 
donde transitan. Las fermentaciones que se hacen en va­
rias partes de las entrañ~~ de la tierra, ocasionan los vien­
tos , y contribuyen materia para las tempesta?es. i Qué 
entendimiento humano podrá ap~ar quándo, y como se ha­
cen? Aun despues de elevarse vapores., y e~halaciones_ en 
la atmósfera , quién comprehenderá las vanas dete~mma• 
dones de el rumbo de el viento, que las ha de conducirá es• 
ta ó la otra Region , ni las disposiciones que hay en 
una' mas que en otra , para que so?re ellas se ~iquiden ~as 
nubes . 6 se enciendan las exhalaciones? Aun quando supie­
se tod~ lo demas , i,C6mo he de averiguar , si la nube que 

·en tal dia ha de volar sobre el Horizonte sensible que ha-
bíto vendrá en estado de derretirse sobre este Lugar en 
agua', 6 lo guardará para la montaña , 6 el valle , que dis-
ta de aquí algunas leguas? . 1 

39 Como quiera, la consideracion de el País solo puede 
aprovecharle al Astrólogo para p~onosticar ~ bulto , ,sin de• 
terminacion ·de tiempo, mas lluvia en el Pats mas hume~o, 
mas calores en el mas ardiente , mas hielos en el mas fno; 

. ~ . , ., pues 
. ' 

Qf3 

p~es 4 ~?os cohsta por experiencia , que dentro de, un 
mismo Pa1~.' en_ quanto á ~a determinacion de tiempo, no 
hay consequenc1a de un ano para otro, sucediendo en un 
año una Primavera muy enjuta , y en otro muy mojada. 
~ua mas hay en esto ; y es , 9ue un mismo País por un ae­
c1deate , .al parecer de poca importancia , suele variar sen• 
s!blemente de temple. La Isla de Irlanda, despues que aba­
tteron los Naturales muchos bosques que babia en ella 
es mucho menos lluviosa que era antes. Y me acuerdo de' 
haber leído ( pienso que en el Padre KirKer) , que la tierra 
de Aviñon, qu~ era ante~ muy húmeda, y nebulosa, goza 
u~ hermoso C1_elo , despues que se enjugó una laguna de. 
bien poco ámbito , que babia en ella. . 

DISCURSO ÚCT AVO, 

. 40 Concurriendo , pues , á variar la temperie de las Re­
giones tantas causas de acá abaxo , que no solo alteran, 
mas á veces, como se ha visto, estorban casi de el todo la 
operacio~ de las constelaciones , nada podrán averiguar en 
la_ m¡¡tena los Astrólogos , por la precisa inspeccion de los 
Cielos : y por otra parte , las demas causas cooperantes no 
estan sujetas á su exámen. Dirá acaso alguno , que los As­
tros ponen en movimiento esas mismas causas con todos 
los varios respeélos , y combinaciones que tienen ácia ta•· 
les, 6 tales Paises: y así de ellos desciende primordialmen­
te, que en esta Region llueva , y en la otra no : que aquí 
~aga frjo , y allí calor. Yo quiero pasar por ello. Pero­
siendo asf, el Astr6logo no leerá en el Cielo lluvia , ni otro 
temporal alguno absolutamente para tal dia , sino con drs­
tincion de .Regiones; y como estas son tan.tas., es infinito 
lo que tendrá que leer en el Cielo. Pongo por exemplo, el 
dia qua.tro de Abril lluvia ea España , en la Noruega , en 
)a ~esoP?tamia. Sereno· en Persia, eo la: •Tartaria, y ·.en 
Chtle. V 1ento en ,Grecia , en la Natolia , en Sicilia , y en 
Marruecos. Frío en la Noruega, en 1~ Georgia, en el Mogol, 
y ea la Isla de Borneo. Calor en Egypto, en los Abisioos, 
en México , y Acapulco. Vario en Francia , en la China, 
y el Brasil. Y así se irán leyendo en los Astr<:>s 1 truenos, 
granizo , helada , nieve , .asignando cada diferencia d.e tem-
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poral á mas de trescientas, ó quatrocientas partes,distin­
tas de el globo terrestre. Verdaderamente, que para tanto 
es menester fingir en cada Astrólogo el /caro Menippo de el 
graciosísimo Luc!ano, que arr~batado al Cielo, o_ía de~re­
tar á Júpiter' lluvia en la Scyth1a, truenos en Lyb1a , nieve 
en Grecia , granizo en Capadocia , &c. i Pues qué si se 
añade á esto la abundancia , ó penuria de tanta variedad 
de frutos , en cuya copiosa mies , como suya propia, en­
tran la hoz de el pronóstico los Astrólogos~ Y siendo las es­
pecies de frutos tantas , y muchas mas aún las Provincias 
donde se puede variar la corta , ó larga cosecha , apenas se 
podrá comprehender en un gran libro lo que sobre este puo• 
to1babrá menester estudiar en los Astros el Astrólogo= . 

41 Quien quisiere, pues , saber con alguna ant1c1pa­
cion., aunque no tanta , las mudanzas de el tiempo , gobiér­
nese por aquellas señales naturales que las preceden, y- no 
solo estan escdtas en muchos libros , mas tambien se pue­
den aprender de Marineros, y Labradores , los quales pro­
nostican harto mejor que todos los Astrólogos de el mundo, 
Pór eso Lucano , en el lib. 5. de la Guerra Civil, no in­
troduce algun Astrólogo , ~atidnándol~ al Cesar la ~emP_CS­
tad que pade~ió.en el tránsito d~ Grec1a á la Calabr1a , smo 
al pol>ré Barquero Amielas. · 
·. 42 . Y á este próposito es, sazonado el chiste que refiere 
el P. Deéhales, sucedido á Luis XI , Rey de Francia. Ba­
bia salido este Príncipe •Í caza ; asegurado por el Astrólo­
go que·· tenia' asalariado, de que había de gozar un sere­
no , y apacible dia. Encontr6 en el camino á un pobre Car~ 
bonero, que le avisó se retirase , porque amenazaba una 
terrible lluvia. Salió el pronóstico del Caroonero verdad~ 
ro, y el dele\ Astrólogo falso. Porio -qual el. Rey , despi, 
diendo al Ahnanaquista, tomó por Astrólogo suyo ,1señalán• 
dole salario como á tal, al Carbonero. . , · 

43 Añadiré una reflexion de las mas eficaces, para con• 
,vencer de vanas todas las observaciones Astrológicas que 
se hicieron en todos los pasados siglos ; y es , que desde 
que ,e inventaron los Telescopios, se han descubierto tan­
. . tas 
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tas Estrellas , ya fixas , ya errantes, que exceden en número 
á las que observaban los Astrólogos anteriores, que mira­
ban el Cielo con los ojos desnudos. Solo Juan Hevelio, 
Burgo-Maestre de DantziK, y famoso Astrónomo, descu­
brió de nuevo tantas Estrellas fixas , que les puso el nombre 
de Firmamento SobiesKi ,· en honor del glorioso Juan III. de 
este nombre, Rey de Polonia. Ahora se arguye así. La 
ignorancia de los Astros nuevamente descubiertos , traía 
consigo necesariamente la ignorancia de sus influxos ; y la 
combinacion de los. influxos de estos con los de los demas 
que estaban patentes , inferia otros efeétos muy diferentes 
de los que tuvieran estos , si obráran por sí solos. Luego to­
das las observaciones Astrológicas, que se hicieron antes de 
1a invencion del Telescopio , fueron inútiles , y vanas, por­
que iban sobre el supuesto falso , de que no influian otros 
Astros , que los que se descubrían entonces. El Telescopio 
fue inventado el año de 1609 por el Holandes Jacobo Me­
cio ., y perficionado poco despues por el insigne Matemá­
tico Floreritin Galiléo de Galileis. Todos los grand.es Maes­
tros de la Judiciaria , por quienes se gobiernan los Astró­
logos mo~ernos , son anteriores. De que se infiere , que 
unos c~egos guían á otros ciegos. 

§. X. 
44 ºMito muchos lugares del~ Escritura, como tam-

bien muchas autoridades de Padres contra los 
Judiciarios , porque se bállan en muchos libros. Pero no 
disimularé la 'Bula de el gran Pontífice Sixto Quinto contra 
·los Profesores de -este Arte, que empieza : Cteli, & Terrte 
Creator Deus , porque es en este asunto lo mas concluyen­
te que se halla en linea de autoridad. Para lo qual es dé 
advertir, que á todos los demas Textos, ya de la Escritu­
ra, ya,de Concilios, ya de Padres, ya de Bulas Pontificias, 
con que se les arguye é los Judiciarios , responden es­
tos , que en esos Textos solo se condena aquella Judi­
ciarfa , que pronostíca como ciertos los futuros contin -
gentes , dando por infalibles las amenazas de los Astros. 
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,Pero esta interpretacion no tiene lugar en la Bula de Six .. 
to. La razon es , porque manda á los Inquisidor~s , y á los 
Ordinarios , que procedan contra los Astrólogos , que pro­
nostican los futuros contingentes , aplicándoles las penas 
canónicas , aunque-ellos confiesen , y protesten la incerti­
dumbre , Y. falibilid'd de sus vaticinios : Etia": s~ i_d se non 
certo a/firmare asserant , aut protestentur : perm1t1éndoles 
únicamente el pronosticar aquellos efeétos naturales , que 
pertenecen á la Navegacion , Agricultura t y Medicina: 
Statuimus, & mandarµus, ut tam contra Astrologos, Ma­
thematicos , & alios quoscumque diclte Astrologite artem, 
prteterquam circa Agriculturam, Navigationem, & rem Me­
dicam exercentes, &c. Y así, en pasando de esta raya, 
deben pr~_ceder contra ellos los Superiores, por mas ·que en 
el principio de sus libros, y Almanaques proteste~ que su 
Arte es falible , y en el fin de ellos pongan : Dzos sobre 
todo , por sánalo todo. 

,,,; .. r .. E C_L Y P SE S. 

DISCURSO NONO. 

§. I. 

1 A. Unque los pronósticos que hacen los Astr6lo" 
, por la inspeccion de los Eclypses , parece debie!-
ran ser comprehendidos , é impugnados eo el Discurso pa• 

• sado , por ser en parte materia de sus Almanaques, he juz­
gado mas oportuno hacerles proceso é parte; porque en 
realidad es la causa diversa ; siendo cierto que e&te error 
no se funda tanto en la vanidad Astrológica ,. quanto eP 
uoa mal considerada Física. . 

2 En aquellos tiempos rudos , quando se ignoraba la 
causa natural de los Eclypses, no es de e~trañtr, qu~ ~ 
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bre ellos concibiesen los hombres extravagantes ideas. Así 
( segun refier7 P_linio) Stersícoro, y Píndaro , ilustr"ísimos 
Poetas, consmt1eron en el error vulgar de su siglo , atri~ 
huyendo á hechicería , 6 encanto la obscuridad de los dos 
Luminares. Por esto era rito constante entonces dar todos 
.grand~s voces, y hacer estrépito con tympanos, vacías, y 
etros mstrumentos sonoros á fin de turbar , ó impedir que 
1legasen al Cielo las voces de los Encantadores. A lo que 
aludió Juvenal, quando de una muger muy loquaz, y vo­
ceadora dixo: 

Una laboranti poterit succurrere LuntP. 
Los Turcos , y Persas continúan hoy Ja misma supeFsticion, 
aunque con motivo distinto , que es el d~ desbaratar , 6 
desvanecer con el ruido las malignas impresiones de los ' 
.Eclypses; á _gue añaden el cubrir cuidadosamente las fuen• 
tes públicas ; porque no ks comunique algun inquinamen­
to el ambiente viciaQo con el advetso tnfluxo. Lo mismo 
hacen los Chinos en quanto al estrépito~ como testifica el 
.P. Martín Martini , aitnque asistidos ya ee Matemáticos, 
.que les predicen el dia, y la hora de el Eclypse, y desen­
gañados de que el Eclypse de Sol no es mas que la falta de 
comunicacion de sus rayos á la tierra por la interposicion 
de la· Luna ; y el Eclypse de Luna la falta de comuni<;a­
cion de la luz Solar á ella por la interposicioo de la tierra. 
Tanto se arrayga en los ánimos una observacion supersti­
ciosa , que apenas puede turbarla de la posesion el mas 
claro desengaño. Ni son menos ridículos los habitadores de 
Coromandel, los quales atribuyendo á sus pecados el Eclyp­
. se de 4-1na, luego que Je ad.vierten , á tropas entran· á la .. 
varse en el Mar , creyendo que así expiao sus culpas. 

3 Aunque errores de este tamaño son particulares solo 
.de algunas bárbaras Naciones , en todas reyna el general 
engaño de que los Eclypses ocasionan graves daños ~ las 
cosas sublunare~ , tanto sensibles, como insenslbles, con 
-sus enemigos influxos. Tan universal es el miedo de los 
Eclypses, que Plinio Je extiende hasta los mismos brutos: 
Namque defeclum ,f,J!derum, & &teterte pavent quadrupedes. 
. ~ ' Pe-


